
De la oración de Jesús en el Huerto de los Olivos: «Mi alma está agitada» (Juan 
12,27). Como ser humano, también Jesús se siente im pulsado a rogar que se le 
libre del terror de la pasión. También nosotros pod emos orar de este modo, 
podemos lamentarnos ante el Señor. (Benedicto XVI) 

� Cfr. Benedicto XVI, Homilía, Domingo de Ramos, 5 de abril de 2009 
  

o Ante Él, no hemos de refugiarnos en frases piadosas , en un mundo 
ficticio. Orar siempre significa luchar también con  Dios y, como 
Jacob, podemos decirle: «no te soltaré hasta que me  bendigas» 
(Gn 32,27)  

 Finalmente, san Juan ha recogido también en su relato de los dichos del Señor para el 
«Domingo de Ramos» una forma modificada de la oración de Jesús en el Huerto de los Olivos. 
Ante todo una afirmación: «Mi alma está agitada» (12,27). Aquí aparece el pavor de Jesús, 
ampliamente descrito por los otros tres evangelistas: su terror ante el poder de la muerte, ante 
todo el abismo de mal que ve, y al cual debe bajar. El Señor sufre nuestras angustias junto con 
nosotros, nos acompaña a través de la última angustia hasta la luz. En Juan, siguen después dos 
súplicas de Jesús. La primera formulada sólo de manera condicional: «¿Qué diré? Padre, 
líbrame de esta hora» (12,27). Como ser humano, también Jesús se siente impulsado a rogar que 
se le libre del terror de la pasión. También nosotros podemos orar de este modo. También 
nosotros podemos lamentarnos ante el Señor, como Job, presentarle todas las nuestras 
peticiones que surgen en nosotros frente a la injusticia en el mundo y las trabas de nuestro 
propio yo.  
 Ante Él, no hemos de refugiarnos en frases piadosas, en un mundo ficticio. Orar 
siempre significa luchar también con Dios y, como Jacob, podemos decirle: «no te soltaré hasta 
que me bendigas» (Gn 32,27). Pero luego viene la segunda petición de Jesús: «Glorifica tu 
nombre» (Jn 12,28). En los sinópticos, este ruego se expresa así: «No se haga mi voluntad, sino 
la tuya» (Lc 22,42). Al final, la gloria de Dios, su señoría, su voluntad, es siempre más 
importante y más verdadera que mi pensamiento y mi voluntad. Y esto es lo esencial en nuestra 
oración y en nuestra vida: aprender este orden justo de la realidad, aceptarlo íntimamente; 
confiar en Dios y creer que Él está haciendo lo que es justo; que su voluntad es la verdad y el 
amor; que mi vida se hace buena si aprendo a ajustarme a este orden. Vida, muerte y 
resurrección de Jesús, son para nosotros la garantía de que verdaderamente podemos fiarnos de 
Dios. De este modo se realiza su Reino.  
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